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No por eso faltó al dia siguiente nuestro jo
ven aventurero á laj|ta que le habia dado el 
comerciante, y todo^Uietnódel mismo modo 
que este se lo lud>¡a^Wp|¡í|WW^'WW n r^^ 
á la Aduana, punto de reunión en Nueva-Or
le* ns de cuantos se dedican al tráfico; su pro
tector lo presmtó á una reunión de capitalis
tas como un hombre de mérito y probidad, pe
ro desgraciado, y todos le invitaron á que dis
pusiere al fiado de sus almacenes, dándole al 
efecto cada uno de elh s una tarjeta con las 
señas de ta calle y razón déla casa. Enrique 
les manifestó su reconocimiento; les dijo aue 
deseaba descansar tres o cuatro dias, durante 
los cuales deseaba asimismo imponerse del 
estado délos negocios mercantiles, con el ob
jeto de orientarse á fo.do de la clase de giro 
a que podria entregarse con el menor riesgo, 
Y les aseguró que tendría el mayor placer 

n̂ visitar sus establecimientos y procurarse 
e n ellos las muestras de las mercancías y fru
tos que necesitase. Puso también en conocí-
diento de aquellos señores que era piloto 
examinado, y que en cUse de tal podíandispó 
ner de su persona para'"cualquiera espediciou 
marítima que se les ofreciese, bien con desti
no á América ó á Eur.pa, exceptuando única-
mente los puertos de España y el dé la Ha
bana por rr zuñes que habia espticadoá su re-

Todavía ignoran nuestros lectores el nom

bre de este: llamábase Mr. Smith, era millo
nario y viudo, pero tenia usa luja de diez y 
nueve años citada en la ciudad tanto por su 

¡hermosura como por su virtud. Su padre la 
amaba con la ma\or ternura y retardaba su 

lestablecimiento por no p-ivarse de su compa-
f nía, á pesar de los brillantes partidos que se 
le habian ofrecido solicitando su mano. Ver-

I dad es que Matilde no manifestaba preferen-
• cia en favor de ninguno d • sus muchos ado-
1 radores , pues de lo contrario hubiera sacrifi-
) cado Mr. Smith los placeres que le proporcio
nóla ha su paternal ternura, en cambio de la fe-
• tieidad de su preciosa hija, ¡jorque aunuue se 
• creía dichoso con tenerla á su lado , no era 
- tan egoísta que desconociese los estragos que 
• í causa un amor contrariado en el corazón de 

una horrada doncella. 
I Era ta hora en que concluidos los negocios 
i se cierra la aduana, ó al menos se retiran de ella 
' los comerciantes de v ISO : 303 bában de dar las 
¡ doce, y Mr. Smith se disponía á volver á su es-
¡ critorio con Enrique, cuando llegaron á los oi-
i dos de este unos desaforados gritos que al pare 
• cer salían de una plazuela inmediata. 
• — ¿Q é es eso? preguntó. ¿Habrá acaecido 

alguna desgracia? 
I Sonrióse Mr. Smith, y le respondió: 

i'j — Es una cosa que no se vé en todas partes. 
'En Paris, por ejemplo, recorre las calles una 
turba de sacamuelas y de traficantes de drogas 

> llevando en pos un endemoniado concierto de 
; trompetas, bombos y platillos; pero nos estaba 
reservada en este siglo á los que vivimos en 

INueva-Orleaüs la fortuna de poseer un charla
ban que dice la buena ventura á todas horas y en 

todas tas plazuelas. Esos gritos los da el tuno 
•! de que hablo. 

— ¿ Y eso se consiente aquí? ¿ En un pueblo 
[ tan adelantado ? 

undo siempre es el mismo con corta 
'no todos los entendimientos mar-
|>ca: siempre habrá ignorantes que 
liar, y atrevidos embaucadores, 

^ p » , Vd. vive hoy en un pais verda
deramente libre: no hay industria que no sea 
permitida por nuestras leyes, y á nadie se inco
moda por lo que hace ó por lo que deja de ha
cer. Unicamente se castigan tres cosas en los 
Estados-Unidos: una conspiración contra el go-

I bienio, el robo y el asesinato premeditado. Por 
j otra parte, el adivino en cuestión sabe donde le 
; aprieta el zapato: indaga por medio de sus es

pías todo cuanto ocurre en los sitios púb'icos de 
la ciudad, y aun en el seno de las familias : y 
provisto de noticias que casi siempre se confir
man, hace alarde de su ciencia, y aun ha llegado 
á adquirir mucho crédito. 

—De buena gaua me entretendría un rato es-
1 cuchándole por mera curiosidad. 

—¿Por qué no? Solo siento no poder detener
me con Vd. porque es un perillán que me di
vierte; pero tengo que firmar unas letras, y asi 

J le dejo á Vd. No tiene Vd. mas que dirigirse á 
esa plazuela, y oirá maravillas. En todo caso no 
olvide Vd. que le espero á comer. 

Dicho esto se separaron, y Enrique entró en 
la p'azuela. 

El adivino estaba en aquel momento en su 
trono , es decir , en pie sobre una mesa; á su 
izquie» da tenia una pequeña «aja de eqibasar 
azúcar cubierta con una sábana , y sobré él v a 
rios frascos. Su postura era la que un profesor 
de baile recomienda é sus discípulos para la 
terminación de un pas de basque; su mano de-
richa levantaba e n - U o una botella vacia q ; ;e 
habia contenido j/d/er, y á cuyo euet.o Ubi» l i 
jado un papel en forma de raía de jugar la p ,k . -
fe, en el cual se veía un ilegible letrero; por 
último con el índice de la izquierda mostraba á 
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X . 

LA. CONSULTA. 

Mr. Smith habia preven, lo á su hija Ma- j 
tilde que tenían para aquel dia un convidado, 
pero este fué esperadJ en vano .durante toda 1 
la tarde. Su apetito, si es que lo tenia, había J 
desaparecido enteramente desde que llegó á sus 
oídos la relacionóle aquel charlatán, que tan 
enterado pareeiajes^ar de sus negocios. Nb per
tenecía Enrique abrigo de los hombres supesr-
ticiosos, que en'todo lo que no pueden com
prender de pronto suponen la intervención de 
un poder sobrenatural: se habia criado en un i 
puerto de mar, y sabido es que entre los ma
rinos no es común la creencia de la astrolo-
gia judieiaria; cuando no pueden darse razón 
de un suceso, por maravilloso que sea, se en
cojen de hombros, revuelven su cacho de ta
baco entre los dientes, y dan media vuelta á 
estribor. 

Pero nuestro joven suponía, y no sin fun
damento, que el bribón Perkins , interesado 
en acreditar su fingida ciencia, le habría tal 
vez seguido los pasos en persona ó por medio 
de algún agente desde el momento en que pu
so los pies en Nueva-Orleans, y que se propon
dría, escitando su curiosidad, sacarle algunos 
pesos. Ei recuerdo de la hermosa desconoci
da, cuya imagen atormentaba ya su corazón 
era ademas un poderoso motivo que dirigía 
mas que de prisa los pasos del piloto, hacién
dole olvidar el compromiso que habia contraí
do de comer con Mr. Smith, pensamiento que 
le ocurrió cuando ya se hallaba á la orilla del 
rio. 

—¿Qué haré? se dijo á sí mismo. ¿ Qué 
creerá mi buen protector? Pero es imposible 
que yo duerma esta noche en tal incertidum-
bre; es preciso que averigüe el nombre de esí 
joven que me ha cautivado Soy foras-
l ^ r o ^ ( í u i ' y n o m e faltará una disculpa parí 
Mr. Smith. 

' Alentado con este propósito y henchida si 
a>ma de ansiedad llegó i la primera casa si

mada enfrente del desembarcadero del rio, y lia- é 
mó á la puerta. Esta se abrió de par en par y i 
Enrique entró en una especie de taberna, mas 
decente que las que en España llevan este i 
nombre, y que sin embargo no podía aspirar con ! 
justicia al diotado de fonda. 

—¿Se hospeda aqui el adivino Perkins? pre
guntó á una vieja que encontró en la única pie
za del casucho. 

—¿Venis á consultarle? 
— S í . 
—¿Sobre amores? 
—Es V d . demasiado curiosa. 
—Soy su madre. 
— E n norabuena, ¿Está en casa? 
—No ha venido aun, pero podéis esperarle. 
—Haré tiempo paseándome á la orilla del rio. 
—Gomo gustéis, caballero. 
Pocos minutos después contemplaba Enri 

que la arboladura de un hermoso brik de va
por que levaba anclas para Filadelfia, cuando 
le tocaron ligeramente en la espalda. Volvió Ja 
cabeza y vio á Perkins acompañado de dos 
damas. 

— Apenas os he visto en la plazuela , le dijo 
el charlatán , he conocido que no me llegaría la 
noche sin recibir vuestra visita. Os pido por fa
vor que. me esperéis un instante , porque estas • 
señoras os han ganado por la mano apresándo
me en el camino, para que les prediga su suer
te futura. 

Y diciendo y haciendo se dirigió con ellas á 
la taberna sin esperar la respuesta de Enrique. 

E i instante prometido.se prolongó tanto , que 
era ya el anochecer y las damas no se habian 
retirado. No se crea con todo que aquella tar
danza provenia del interés de su consulta : ha-

jeia mucho tiempo que esta se habia terminado, 
pero las señoras estaban tan satisfechas de los 
pronósticos de Perkins que habian pedido ja
món , queso y vino de Madera; el mismo adi
vino las servia y se regalaba mano á mano cou 
ellas , sin imaginar que el cielo le reservaba 
otra ganancia mayor: pero su madre que no era 
lerda le advirtió que un caballero le aguardaba 
en la orilla del rio , y al mismo tiempo se pre
sento Enrique en el umbral de la taberna Per
kins se dio tres palmadas en la frente, le pidió 
mil perdones y despidió sin cumplimiento á las 
damas. 

— E a ; ya estamos solos, dijo al piloto en 

cuanto estas desocuparon la habitación. Vea
mos lo que se os ofrece. 

— Quiero , le contestó Enrique, después de 
sentarse, que me espliques las palabras que 
hoy has pronunciado en la plazuela relativas á 
mi persona. 

— Dadme vuestra mano. 
—¡Majadero! ¿ Crees por ventura que perte

nezco al número de los necios que admiten tus 
brujerías como moneda corriente ? Dime senci
llamente lo que sepas acerca de mi hermano y 
de la joven de Great-Street, número 63, asi co
mo el conducto por donde ha llegado á tu noti
cia: en recompensa te daré por lo pronto trein
ta pesos fuertes. 

— Ya veo que nos entendernos. Pero ¿que 
me dirá V d . señor don Enrique de Guinza, 
cuando yo le suplique que guarde sus treinta 
pesos , de los cusles me figuro que tiene nece
sidad? 

— ¿Cómo es eso? ¿También has adivinado mi 
nombre? 

— P o r q u é uo?... Vamos; afuera disfraz y 
hablemos en español , en nuestra lengua ma
ternal. ¿Nunca ha oído V d . mentar á un tal 
Borrasca. 

— No. 
— Escúcheme V d . dos palabras. Yo soy eae 

Borrasca, el marino mas terrible y enemigo de 
los cruceros ingleses que ha comido ratas de la 
bodega de un buque, después de su padre de 
Vd. Con él hice todos mis viages al Africa. 

— ¡ Con su padre! 
— Yo era segundo, cuando nos apresaron 

los ingleses. 
— Eso no puede ser : los ingleses no apresa

ron á mi padre; los negros se le sublevaron y . . . . 
— Asi se ha dicho, pero no hay tal cosa : los 

ingleses, que nos tenían fuertes ganas, nos d ie 
ron caza no lejos de la costa de los Calabares. 
Aquel dia se portó heroicamente nuestra goleta 
Perla , pues alcanzada por tres bergantines de 
guerra se defendió hasta el último trance. Allí 
se quemó nuestro último cartucho. Nos ene
ren al fin el abordage, y entraron en la Féru
la á sangre y fuego; era imposible resistir mas, 
y arriamos el pabellón: yo entonces bajé a la ea-
la con el cocinero, pero todos los demás, inclu
so el intrépido Guinza, fueron transbordados á 

, uno de los bergantines ingleses. Nuestra Perla 
Iquedó abandonada con la negrería , y haciendo 
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apua por todas partes-, ya se preparaban los ene
migos á trasladar á sus buques la esclavitud, 

C u m i o sobrevino un recio chubasco, que nos 
separó de tilos. Entonces nos atrevimos mi cora-
paiVro y yo á sacar las cabezas por la escotilla, 
y \ím s 

— ¿ Q u é ? . . . . 
— A Enrique de Guinza, á nuestro querido 

Capitán, colgado del peñol de la veiga de trin
quete del beigantin.. . . 

— L ' S ingleses le verán resucitar algún dia. 
— Dos horas después nos contábamos ya su

mergidos, cuando otro capitán africano, mas 
fanfarrón que valiente, nos dio aiisilio pasando 
Ja negada á su barco, (jtte estaba vacío por no 
haberse atrevido á arrimarse á la costa. Llega
mos á Cuba, en dorde nuestro salvador contó 
las patrañas que le dio la gana para hacerse gran 
mé(ito con el armador de ta Perla; el cocinero 
había muerto en la t ravesía , y yo nojtuve mas 
remedio que venir á los Estados-Unidos. Corno 
no sirvo para el comercio ni para otra cosa que 
el mar, me di á la vita bona, y hace cosa de un 
ano une habienda cambiado el nombre de Bor
rasca p<T el de Perkins, engaño á los bobos eofi 
•oiliiegios y garambainas. La fragata que llevó á 
V ' l . y a su hermano Eduardo desde la Coruña á 
la Habana ha hecho un viaje á este puerto : el 
espitan fué condiscípulo mió, y por él he sabi
do que son Vds. hijos dt* mi desgraciado amiao, 
así como la salida de Eduardo para Gallinas. 
Me parece que he respondido á todo. y1"--• • 

— No tal; mi encuentro con la desconocida... 
— He estado á bordo de la balandra; be se

guido a V d . los pasos hasta la fonda del Aguila, 
Iwsta la morada del opulento Mr . Smith, y por 
úítiin.. , hasta Groat-Street, en donde V d . "cree 
que vive la hermosa joven. 

— [Ahí dime por tu vida en dónde podré ha
llarla. 

— Eo casa de M r . Smith. 
— ¡ E s posible! Pues, ¿quién es esa fóven? 
— Su bija Matilde. 
— ¡iiieU/a! ¡ Y he faltado hoy á su mesa por 

venir aqui! 
— Y aquí ha encontrado V d . un hombre que 

5i amó al padre sabia sacrificarse por el hijo; es
to vale mas que unos ojos negros. 

— Las dos cosas, Perkins. 
> — Bien; las dos cosas.- pero antes que todo, 

ojo alerta á los cruceros ingleses. 
— ¿ Te embarcarías conmigo? 
—-[Lista el Polo. 
— Pues hablaremos. Adiós, Perkins, que es 

tarde. 
— L l á m e m e V d . siempre Borrasca. 

(Continuará.) 

R E V I S T A B E T E A T R O S . 

Nada podemos d?cir á nuestros lectores acer
ca de representaciones dramáticas, porque des
de antes de ayer están cerrados los teatros de 
la capital, con motivo de las circunstancias. 

A N T I G U A C A U S A C R I M I N A L 

DE 

L E S U R Q U E S . 

(Continuación. J 

DoS años transcurrieron sin que el íntegro 
rrugistrado, á pesar de todo su celo y de sus in
vestigaciones, pudiese descubrir el menor indi
cio de los fugitivos; hasta que al fin, U H dia te-
gisirando los numerosos papeles y registros de 
las cárceles que se dirigían al tribunal, notó 
que Durochat, uno de los asesinos designados 
por Couriol con la circunstancia de haber sido 
el que tomó asiento al lado del correo con el 
nombre de Laborde, acababa de ser detenido 
por un robo reciente y se hallaba en santa Pe-
iagis.—Cuando transcurría la causa de Lesur-
ques, Curiol y Bernard, se presentaron m u 
chos testigos y entre otros un inspector de la 
administración de correos, que decían haber 
visto al supuesto Laborde cuando esperaba 
la mal?, y conservaban un recuerdo de él tan 

di vivo, que en cualquier caso que se le pr-
seidase le reconocerían con certeza. 

Después de haberse informad) el ciudadano 
Datibeiiton del tribunal que debia conocer en la 
causa del robo que habia originado su pris:on, 
acudió á la Administración de Postas para ha
blar como M . Pirón, gefe de la correspondencia 
del Medio-día ,'por cuya interposición obtuvo 
que los administradores enviasen á buscar por 
la posta al inspector designado que ya no se 
encontraba en París . 

Fueron advertidos por su parte los jueces del 
tribunal acerca de las sospechas que habia con
tra Duruchat , cuando llegó el dia de su sen
tencia fue condenado á catorce años de prisión 
y los gendarmes se pre¡ araban á hacerle salir de 
la sala , cuando el inspector de Postas declaró 
que el reo á quien acababan de condenar por 
robo, era precisamente el mismo que el 8 flo-
real del año I V habia ¡do en la mala de Lyon 
con el nombre de Laborde, y según todas las 
apariencias habia asesinado a! correo. 

(Continuará). 

L A G U M I A D E U N M O R I S C O . 

II. 

(Continuacion.J 

Parece que el mar campea 
en la región de la luna. , . , 
amaina el ábrego airado 
c a e á torrentes la l luvia , 
y el mundo todo inundado, 
todo cubierto de bruma , 
presenta dó quier la imagen 
de una revuelta laguna 
agitada p r un mago 
y entre las nubes oculta. 

Yóce á orillas del B rnesga 
entre las niebla*! oscuras 
la gran corte de L eon 
callada como una tumba, 
y mas que corte parece 
allá en la sombra confusa 
un bajel desmantelado 
perdido entre la negrura 
de las sueltas cataratas 
que toda la tierra inundan. 

Aunque el agua cae á mares 
y la oscuridad es mucha , 
todavía hay quien arrostre 
de la tormenta la furia; 
que cuando el alma padece 
víctima de atroz tortura 
no se arredra por peligres.-
el mas temible es su angustia. 

Silba el turbión azotando 
con fuerza tenaz, sañuda, 
las murallas leonesas; 
y de ellas con gran presura 
sale un guerrero cristiano 
y tanto el bridón azuza, 
que el ac;cate se tiñe 
de blanco sudor y púrpura. 

Avanza el corcel lirioso 
como una saeta aguda, 
como inflamada centella 
que rauda las sombras cruza: 
y galopa el palafrén, 
y atento el ginete escucha, 
y lanza suspiros h o n d o s 
y el largo espadón empuña, 
apretando el gabilan 
tanto, que casi le arruga-, 
después á soltarle torna 
y abrumado de amargura 
vuelve á escuchar y se engaña, 
y con enejo que asusta 
otra vez coje la espada 
y abolla la empuñadura; 
porque es tanto su coraje, 
tanta su rabia iracunda, 
que hasta el susurro mas leve 
el ruido se le figura 
que Imce su rival, huyendo 
con la belleza á quien busca. 

Zumba el ábrego de nuevo, 

cesa la lluvia importuna, 
los árboles se desgajan, 
los peñascos se derrumban 
y al través de los ce'ages 
la luna brilla insegura, 
y con rayos argentinos 
la estensa ribera alumbra. 

Entonces el nazareno 
redobla por la li?nura 
el galope del corcel 
á quien fia su fortuna.-
abrasado de impaciencia 
ya de escuchar no se cura 
porque los sones del viento 
de su desgracia se burlan; 
pero fija sus miradas, 
que cual dos astros fulguran, 
en la estension del es pació, 
y arranca con fuerza ruda 
cuando le estorban, los rizos 
de su cabellera rubia. 

A l fin entre el arbolado 
un blanco cendal vis iumbra, 
que como vapor ligero 
entre las auras ondula , 
y cual si viniese un ángel 
á dar al joven bravura 
llega frente su adversario 
ya con la espada desnuda: 
enmudecido de enojo 
traba tan tremenda lucha 
con el morisco atezado, 
raptor de la niña pura, 
que le hundió, en el c ráneo , toda 
de un tajo la media luna. 

Despechado el africano, 
aunque la sangre le ofusca, 
y le baña todo el rostro 
y de ver casi le turba, 
tira de su alfange, horrible 
como serpiente sulfúrea, 
y pelea con denuedo 
y con la hermosa se escuda. 

Se desespera el cristiano 
al ver que en su desventura, 
tiene que herir á su amada 
ó dejar que el infiel huya: 
maldice su infausta suerte, 
se destroza la armadura . . 
Cuando ya el moro maldito 
con su sonrisa le insulta 
salta al suelo presuroso 
y con rabia sin segunda 
se avanza ai otro, le anea 
entre el faogo le sepulta 
y en tierra también caido 
cierran en horrenda pugna. 

La doncella desgraciada 
llora llena de tristura, 
mientras que los dos ribales 
ge golpean y se estrujan , 
y se mesan y se clavan 
con los dientes v las uñas. 

E l traidor Ismaelita, 
que ve á la muerte ceñuda 
desplegar las alas hórridas, 
cubriendo su frente adusta , 
saca la gumía corva 
de la apretada cintura, 
la blande sobre el cristiano ; 
que de su mano convulsa 
la arranza de enojo ardiendo , 
y con ira furibunda 
la hunde en el pecho enemigo 
lavando asi las injurias 
que le hiciera el musulmán 
de entrañas de hiena inmunda. 

J . M . D E A L B U E R N E 
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No hay función. 
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